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Simbolismos: espacio doméstico 
y género, identidades y estética 
cotidiana para la calidad de vida

Carolina Serrano Barquín

Martha Patricia Zarza Delgado

Las adaptaciones que el ser humano hace de su há-
bitat están íntimamente relacionadas con sus ex-
periencias, tanto del transcurrir del tiempo en su 
propio entorno como de experiencias en otros lu-
gares; hacer más habitable ese entorno ha sido una 
constante en el tiempo. La movilidad humana nos 
remite a lo que Mandoki (2006) describe como in-
tercambio estético; son los procesos de sustitu-
ción o conversión, equivalencia y continuidad en 
las relaciones que el sujeto establece consigo mis-
mo, con los otros y con su entorno, esto a través de 
manifestaciones que ponen en juego identidades 
individuales y grupales en términos de su valori-
zación, ya que los objetos estéticos son sensibles 
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o perceptivos. La estética es el estudio de la con-
dición de estesis, es decir, se trata de la sensibilidad 
o condición de apertura o permeabilidad del suje-
to hacia el contexto en que está inmerso, así como 
de la sensación de placer y significación que otor-
ga a su contexto; es, tal vez, su “marca” o huella, 
su impronta impuesta al medio que deja desde su 
propio sentido como ser humano y como ente que 
estetiza lo que lo rodea. De tal suerte que esta idea 
nos lleva a reconocer el entorno del ser humano; 
para el caso que nos ocupa, las adaptaciones al me-
dio físico-natural, la búsqueda de calidad de vida, 
el confort y la ornamentación de la vivienda.

La noción cultural y estética de la significación 

no podría extraerla a partir de sí ni privarse de 

ella. Se nos dice, ciertamente, que las significacio-

nes culturales no traicionan al ser por su pluralis-

mo, sino que por el contrario se elevan gracias a 

él a la medida y a la esencia del ser, es decir, a su 

modo de ser (Lévinas, 2009: 43).

Es decir, el vínculo con el cual se relaciona el 
ser y su modo de ser en su medio, de tal forma que 
dejar huella se puede relacionar con la búsqueda 
de hacer amable o, en el mejor de los casos, de ha-
cer estética la parte del hábitat en que él se inser-
ta socialmente y contribuye, desde lo individual, 
a mejorar la imagen de las ciudades.

Muchos de los objetos en términos artísticos 
—ahora equivaldría a las ambientaciones o inter-
venciones de ciertos espacios que permiten una 
mejor calidad de vida, así como la ornamentación 
de la vivienda— están fuertemente relacionados 
con el placer que producen en el habitante. Los 
objetos estéticos son los objetos sensibles o per-
ceptivos. Esa condición humana de estar abierto 
al mundo, a la vida y al entorno, ofrece al sujeto 
ciertos elementos según su especie y capacidad, 
que involucran tanto significación como fascina-
ción, es decir, tanto semiosis como estesis. 

Se trata pues de la disposición para la recep-
tividad o percepción, “el sujeto es estético por 



definición puesto que en todos los casos es la 
fuente de cualquier experiencia” (Mandoki, 2006: 
15). A la estética como disciplina le competen dos 
ámbitos: el de la bio-estética y la socio-estética. La 
significación es la semiosis y la significancia, o este-
sis, depende de cómo nos afecta su diferencia. En 
este sentido, la búsqueda del confort en la vivien-
da está íntimamente relacionada con la experien-
cia estética del sujeto.

Las motivaciones, percepciones y experien-
cias de quienes habitan o permanecen en un lugar 
con recursos naturales y culturales tienen compo-
nentes estéticos que requieren comprenderse en 
un amplio contexto, como puede ser el del disfrute 
del patrimonio tangible, de la cultura local o regio-
nal o de las tradiciones que nacen de cada vivienda. 
Tales componentes inciden en la relación sociedad-
naturaleza, sociedad-cultura y sociedad-otredad. 
Aitchison et al. (2000) comenta que existen rela-
ciones entre la atracción estética de los jardines, 
paisajes y el desarrollo histórico de las sociedades, 

incluyendo valores, representaciones, iconografías, 
simbolismos y atavismos, que conectan lugares y 
culturas distantes en tiempo y espacio.

No se debe olvidar que el gran diseñador de 
jardines y arquitectura de paisaje, Luis Barragán, 
exploró diversas condiciones y posibilidades poé-
ticas, desde la profunda reflexión sobre el jardín9 
y su vegetación inseparable, hasta los grandes de-
sarrollos residenciales como El Pedregal de San 
Ángel; esto fue lo que le permitió destacar como 
uno de los arquitectos mexicanos más conocidos 
en el exterior, en parte, gracias a la búsqueda de 
una estética sencilla y naturalista, plena de pri-
vacidad, acogedora e íntima. En una de tantas 
reflexiones escritas por Barragán, describe su de-
voción por los jardines:

La naturaleza, por hermosa que sea, no es jardín 

si no ha sido domesticada por la mano del hom-

bre, para crearse un mundo personal que le sirva 

de refugio contra la agresión del mundo exterior 



[…] la construcción y goce de un jardín acostum-

bra a la gente a la belleza, a su uso instintivo y a 

su participación en ella. “El alma de los jardines 

contiene la mayor suma de serenidad de que pue-

de disponer el hombre”, decía con sabiduría Fer-

dinand Bac (Barragán, 1985: 16-17). 

El mismo Barragán retomando las palabras 
del poeta Ferdinand Bac, comenta sobre los jardi-
nes de Les Colombiers:

En este pequeño dominio no he hecho más que 

unirme a la solidaridad milenaria a que todos es-

tamos sujetos, que no es otra cosa que la ambición 

de expresar con la materia un sentimiento común 

a muchos hombres que buscan un vínculo con la 

naturaleza, creando un lugar de reposo, de placer 

apacible (Bac, citado por Barragán 1985: 17). 

Según Bolivar, Lizarazo y Lazo (en Ruiz, 2011) 
ofrecen recursos argumentales que contribuyen a 

comprender el lugar que ocupa la imagen —que 
para el caso que nos ocupa son los patios y jar-
dines interiores— en la experiencia sociocultural 
contemporánea, lo que provoca un interrogan-
te por las implicaciones identitarias y culturales 
de la proliferación icónica y por las complejida-
des de su creación e interpretación en la experien-
cia sociocultural. Como se examina en el capítulo 
de ranchos y haciendas, la identidad cultural que 
deriva  de las formas de vivir y habitar en esas edi-
ficaciones, siempre llenas de plantas y árboles, ha 
fortalecido, durante siglos, esa identidad regional, 
así como sus tradiciones, incluidas las de orden es-
tético.

Esto implica la posibilidad de cuestionar y re-

flexionar el sentido estético, ético y político de las 

imágenes en una sociedad en la que dada la ubi-

cación de los medios de comunicación y los for-

matos icónicos de las tecnologías informativas, la 

imagen parece convertirse en la definición del ser 
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social y en el destino de la inversión económica y 

política prioritaria […] (Echeverría et al., 2007: 11).

Por lo tanto, la imagen es un producto cog-
nitivo y emocional que se integra para poderla 
expresar de diferentes maneras, ya plástica, ya li-
teraria o bien virtual y que obliga al diseñador a 
desarrollar su imaginación. Tanto más que en el 
contexto educativo de niños y jóvenes el desarro-
llo de su innata imaginación también es un ámbi-
to receptivo y propicio para incidir dentro de él.

De tal modo, la imagen que provocan 
las plantas de ornato o de follaje en el interior 
de las viviendas es un producto cognitivo y emo-
cional que se integra para poderla expresar de di-
ferentes maneras, ya plástica, de ornato o bien 
estética y que obliga a desarrollar la imaginación 
del que dedica su tiempo a cuidar del jardín. Es 
en el contexto familiar donde la imaginación se 
puede desarrollar de forma inmediata ya que éste 
representa un ámbito receptivo y propicio para 
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incidir dentro de él. Es por ello que actualmen-
te se puede hablar de biogeografía, sociología y 
antropología ambiental, ecología cultural, econo-
mía, ética ambiental y, por qué no, ecología do-
méstica, entre muchas más. Otra disciplina que ha 
estado preocupada por la educación ambiental es 
la psicología, que estudia las formas activas, adap-
tativas y creativas que las personas han aprendido 
para poder vivir en determinados ambientes, tra-
tando de analizar la conducta en los escenarios en 
donde  tiene lugar: habitaciones, espacios natura-
les o cualquier otro lugar que las personas ocu-
pen. La aportación desde la psicología ambiental 
para alcanzar sus objetivos se apoya en estrategias 
ecoprotectoras que incluyen la participación de 
los diseñadores (Baldi y García, 2005).

Toda una temática podría desprenderse del 
análisis psicológico y sociológico del uso del co-
lor en la imagen urbana de distintas poblaciones 
mexiquenses, tanto por las implicaciones iden-
titarias que se deprenden de un uso particular o 

singular del color, como por factores climáticos. 
Tal es el caso de la población de Colorines, perte-
neciente al municipio de Valle de Bravo, en ella 
y sumando diferentes expresiones vernáculas que 
integran la imagen urbana de lo que inicialmente 
fue un campamento —cuando la construcción del 
Sistema Hidroeléctrico Miguel Alemán—, sus ha-
bitantes muestran un uso del color muy atrevido, 
casi kitsch, que deja un juego de palabras signifi-
cativas: el color de Colorines, uno que bien pue-
de considerarse bien descomprometido y alegre. 
En el libro precedente a esta obra se menciona el 
uso del color vibrante e intenso, argumentándose 
que, en la medida que se desciende por las latitu-
des de la entidad hacia tierra caliente, sus colores 
se van tornado cada vez más vibrantes o fuertes, y 
en Colorines convergen esas conjeturas o prede-
terminaciones.
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Notas 

1 Actualmente son 125 las cabeceras municipales mexiquenses. 
De 1971 a 1980, aproximadamente, tuvieron lugar programas 
de remozamiento de pueblos del Estado de México, primera-
mente durante el sexenio del profesor Carlos Hank, cuando se 
fundó el programa Operación Progreso tendiente a mejorar  
de forma integral dichas poblaciones. Durante el gobierno del 
doctor Jorge Jiménez se hicieron algunas remodelaciones a 
otros pueblos o delegaciones municipales.

2 Según estadísticas y cálculos basados en los censos generales 
de población, del vii al xii (cepe /gem, 2006), sobre la región 
ix, Nezahualcóyotl; esta zona del oriente de la entidad cre-
ció a un ritmo de 8.4 por ciento anual, con incrementos que 
no se han vuelto a presentar a tal velocidad hasta la fecha. 
Respecto de los inmigrantes a esta región, se estima que 61.7 
por ciento del total poblacional proviene de otras entidades 
como el Distrito Federal —de población en proceso de prole-
tarización— y, en menor medida, de Oaxaca y Puebla (misma 
fuente de información). Esta movilidad social le da el carácter 
de diversidad cultural que observa el Estado de México desde 
los años cincuenta del siglo xx.

3 Es bien conocido que el trazo geométrico de la ciudad de 
Teotihuacán, hasta el más alejado de sus barrios, sigue una 

disposición muy precisa a 90°, mediante líneas verticales cru-
zadas con precisión con otras horizontales (estas últimas en 
dirección oriente-poniente), que se asocia con la cosmovisión 
de esta cultura que refleja el concepto de geometría de todo 
el cosmos, por lo que la ciudad resulta una especie de “maque-
ta” del universo. Cabe aclarar que la razón que explica toda la 
información y detalles de que se dispone sobre las viviendas 
teotihuacanas, en parte, es resultado del uso de piedra en su 
edificación, a diferencia de muchas zonas habitacionales que 
desaparecieron por el paso del tiempo.

4 Laura Olascoaga y Carmen Zepeda (León Portilla, 2006: 58) 
consignan que “nuestra diversidad de flora incluye aproxima-
damente dos mil 400 géneros y más de 22 mil especies. El gran 
conocimiento botánico que poseían las culturas prehispáni-
cas y la importancia que tenían las flores en la vida cotidiana 
se traduce en su constante presencia en la pintura, la escul -
tura y la arquitectura”.

5 Las viviendas de las élites teotihuacanas, a diferencia de la ma-
yoría de las casas habitación de Mesoamérica, fueron hechas 
de tezontles o piedra braza, con aglutinantes como la cal y are-
na y techadas con cubiertas planas sostenidas por morillos (vi-
gas redondeadas), entrelazados con tabla delgada o tejamanil, 



Beatriz Angélica Vera Noguez, 
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y por encima gruesos rellenos aislantes llamados “terrados”. En 
el resto de esta región del México antiguo no sobrevivieron las 
viviendas, tanto del pueblo como las de los dignatarios, ya que 
en su gran mayoría fueron construidas con materiales perece-
deros como los muros de bajareque, piedra y lodo, o bien ado-
bes permeables y cubiertas tipo palapa o de zacate.

6 La influencia de las viviendas populares que predominan en el 
estado de Michoacán, dentro del territorio mexiquense es evi-
dente, tal como se muestra en las construcciones de Tlalpu-
jahua (Serrano, 2010: 73).

7  Marco Vitruvio Polión (en latín Marcus Vitruvius Pollio) fue 
un arquitecto, escritor, ingeniero y tratadista romano del 
siglo i a. C. Es frecuente, aunque inadecuado, encontrar su 
nombre escrito como Vitrubio.

8 Poema incluido en Cantares mexicanos, de la Biblioteca Nacio-
nal de México, atribuido al rey Nezahualcóyotl; se reproduce 
aquí un fragmento, el más vinculado a la flora, fuente: Miguel 
León-Portilla (2006: 44-45).

9 Barragán no sólo diseñó jardines; en sus casas y capilla de 
Tlalpan, los patios ocupan un lugar relevante, de ello da 

constancia su socio Raúl Ferrera: “… era una mañana muy lumi-
nosa. El patio estaba mojado y se levantaba un poco de vapor. 
Todo estaba limpio e impecable, en un orden perfecto. […] Los 
sentimientos que despertó en mí fueron de alegría serena y 
silenciosa: una sensualidad callada” (Ferrera y Salas, 1980: 4).
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